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catalogación de las obras adscritas al mismo y de los seguidores de menor entidad del 
maestro, siguiendo en este caso una utilísima ordenación temática. Toda esta labor 
ha sido llevada a cabo con rigor y eficacia, siendo sin duda una aportación más que 
decisiva para el futuro conocimiento en el mundo artístico de lo vinculado con la es-
tética zurbaranesca; algo tan difícil como apasionante para el historiador de la pintura 
española.
 Cierra la edición de este segundo volumen una completa bibliografía y listado de 
exposiciones que serán obligada consulta y referencia y, finalmente se acompaña con 
un CD-ROM, que ya figuraba también en el primer volumen, de mucha utilidad para 
el conocimiento global de la obra de Zurbarán.
 En definitiva nos encontramos ante una obra sólida, bien estructurada, respetuosa 
con otras aportaciones y conocimientos, que sin duda será en el futuro obligado punto 
de referencia para los estudios sobre Francisco Zurbarán y los seguidores de su estilo. 
En todo este trabajo no se puede dejar de lado el carácter de la autora del mismo, su sa-
ber estar y sus cualidades, que hacen de ella fiel reflejo de la frase de Antonio Machado, 
por su humildad y constancia: «Huid de escenarios, púlpitos, plataformas y pedestales. 
Nunca perdáis contacto con el suelo; porque sólo así tendréis una idea aproximada de 
vuestra estatura». Nada de este empeño hubiera sido posible sin el apoyo del Wildens-
tain Institute, institución que surge en 1990 de la anterior Fundación con el loable 
empeño de favorecer el patrocinio, la investigación y la publicación de la Historia del 
arte. Igualmente, es de destacar, el interés de la Fundación de Apoyo al Arte Hispánico 
por editar este trabajo en el que se ha alcanzado un importante nivel de calidad.

DÍAZ-URMENETA MUÑOZ, Juan Bosco: Joaquín Sáenz. Una poética del paisaje, Arte 
Hispalense, 93. Sevilla: Diputación, 2011, 173 pp.; 16 ilustraciones. ISBN 978-84-7798-
303-3.

Por Rafael Cómez Ramos

Cuando apenas nos recuperábamos del impacto de su obra admirable sobre Carmen 
Laffón, el profesor Juan Bosco Díaz-Urmeneta nos brinda la lectura crítica de otro 
monumento de la escuela sevillana de pintura del siglo XX: Joaquín Sáenz. No es éste 
un libro de lectura fácil, lo cual no significa que sea difícil de leer. Todo lo contrario. 
Quizá, la dificultad consiste en que nos deleitamos morosamente en su lectura y no 
avanzamos en ella. Tal, la pintura de Joaquín Sáenz; tal, la prosa de Juan Bosco Díaz-
Urmeneta. Ha sabido de tal manera introducirnos en el alma del artista que cuando 
terminamos desearíamos seguir leyendo más.
 Bien, pero hagamos la reseña. La obra consta de treinta y un capítulos en los que 
se nos introduce poéticamente en la biografía de Joaquín Sáenz. La peculiar bonhomía 
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del artista queda patente desde el capítulo introductorio que nos describe el entorno 
de su infancia, es decir, nos lleva hasta la calle Alemanes de Sevilla, el primer paisaje 
que el pintor vio en su vida. De este modo, nos acercamos al artista «desde dentro», o 
sea, sintiendo con él lo que su memoria infantil convierte en reminiscencias inmor-
tales a través del lienzo. Un entorno artístico, por excelencia, y una familia de artistas 
determinarían sensiblemente su vocación por el arte de la pintura.
 En este sentido, se destaca el papel de su padre, Joaquín Sáenz García, quien res-
tauró la tradición de los oficios y artes gráficas de Sevilla, aspecto que indudablemente 
marcó la formación y el quehacer del artista. Sáenz es un artista de larga formación a 
partir del taller de la imprenta familiar, aun cuando acuda a la Escuela de Bellas Artes 
de Sevilla. Su proximidad al Museo de Bellas Artes y su temprana amistad con José Gil, 
José Soto y Jaime Burguillos, aunadas a las clases de Rafael Cantarero, Rafael Martínez 
Díaz, y Miguel Pérez Aguilera contribuyeron a crear su personalidad artística desde la 
pintura del natural y la cabal construcción del espacio. En esta etapa aprenderá que no 
existen fórmulas ni recetas para pintar. Cada cuadro es un problema poético que exige 
una solución diferente.
 Otro aspecto significativo que se destaca en esta introspección estética es el papel 
influyente del flamenco en lo que la obra de Sáenz puede tener de gestual. Su afición 
por el cante jondo es un tema no pequeño en la madurez de su estilo dentro de la pura 
intuición artística que conduce a la verdad, más allá del espacio y el tiempo. Entonces 
el artista –como él mismo afirmó en una entrevista– era un gran aficionado a la pin-
tura y en ello estriba la fuerza de su arte ni más ni menos. Es esta voluntad artística la 
que se impone, dentro de unas determinadas circunstancias, en un medio ilusionado 
y esperanzado en transformar e innovar la mostrenca realidad.
 Hace bien el autor al historiar esa protohistoria del arte contemporáneo en Sevilla 
que corresponde al suave aperturismo de los años cincuenta en las exposiciones del 
Club La Rábida, que continuará en los sesenta la galería La Pasarela, a su vez, relevada 
en los setenta por Juana de Aizpuru, coincidiendo en el tiempo con la creación del 
joven Museo de Arte Contemporáneo, dirigido por un jovencísimo Víctor Pérez Esco-
lano así como con el ciclo de conferencias sobre pintura del siglo XX, de don Antonio 
Bonet Correa en el aula magna de la Facultad de Filosofía y Letras. Todo aquello que 
tanto significaba para quienes en aquellos años sólo conocíamos el Museo de Cuenca. 
El hecho es que en la exposición de la galería La Pasarela de 1966, el nombre de Joaquín 
Sáenz aparece junto a los de Fernando Zóbel, Lucio Muñoz, Luis Gordillo, Paco Corti-
jo, Cristóbal Aguilar, Paco Cuadrado, Amalio García del Moral, Miguel Pérez Aguilera, 
Teresa Duclós, Carmen Laffón, Antonio García Gómez, Joaquín Meana, Juan Romero, 
Diego Ruiz Cortés y Pepe Soto, pintores de muy distintas tendencias y orientaciones, 
que apuestan decididamente por aquella transformación de la realidad, que mencio-
nábamos antes, y a la que se incorpora Joaquín Sáenz: 1967 será el año del precioso 
«Paisaje de Morón», que Carmen Laffón denominó «La Joyita».
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 A continuación, Juan Bosco Díaz-Urmeneta nos introduce ahora en una medita-
ción estética sobre el concepto del paisaje, que va alternando al compás de los capítulos 
en que se analiza la obra pictórica de Sáenz. Ciertamente, el paisaje moderno surge 
cuando la visión de la naturaleza se aparta de cualquier concepción mítica o religiosa y 
nace, paradójicamente, una nueva religión: la religión del contemplador, que desarro-
llará con amplitud el romanticismo. El paisaje no es una transcripción de la naturaleza 
sino la plasmación del sentimiento de la naturaleza en tal manera que se transmita ese 
estado de ánimo al espectador. En este sentido, –y sin intención de entrar en clasifica-
ciones de estilos– Sáenz, es un pintor romántico aunque no lo afirme explícitamente 
Díaz-Urmeneta. Por esa razón, el crítico Moreno Galván rechazaba que Sáenz fuera 
impresionista pues, en realidad, iba al fondo del paisaje, presentándolo en su prístina 
sencillez.
 Avanza el libro en el comentario de las pinturas de la cúpula de la iglesia de la 
Magdalena y el taller de imprenta de la calle San Eloy, las cuales nos transportan al 
entorno cotidiano del artista, sus «espacios habitados», esos espacios que crecen con 
nosotros y que, por eso mismo, siempre llevamos dentro. Espacios repletos de cosas 
que significan mucho para nuestros recuerdos aunque, a veces, esos recuerdos valgan 
mucho más que las cosas mismas. «Los cuadros de la imprenta no desvelan ningún 
misterio: ni podrían hacerlo ni lo pretenden, simplemente enseñan a mirar, a ver lo 
que solemos pasar por alto, a saber estar a la escucha». No creo que se pueda expresar 
con mayor acierto el contenido de esta conocida serie.
 Por lo que respecta a las pinturas de las playas de Conil, parecen detener el tiem-
po en una «Einfühlung» friedericiana. De Gaspar David Friedrich, naturalmente. La 
evocación salta espontánea y sin dificultad dadas las características de esos extraordi-
narios paisajes gaditanos, en los que el artista sabe apresar el espíritu del ambiente, el 
alma del paisaje: «Zeitgeist», espíritu del tiempo no de la época, pues, en el sentido de 
captación de lo más íntimo de un medio, tiempo detenido, tiempo congelado y cálido, 
lo más genuino de una naturaleza, lo espiritual de la materia playa en un concreto 
meridiano del Atlántico. 
 Frente al paisaje rural o marino, el paisaje urbano, ese espacio que envuelve al 
individuo que ha dejado ya de ser contemplador distante como en el Renacimiento. 
Ahora la soledad de las calles, de los tejados y las azoteas, al igual que la inmensidad va-
cía de las playas de Conil, no se nos ofrece como espectáculo para nuestra mirada sino 
como entorno de nuestra misma existencia, en el que encontramos melodiosamente, 
con su luz, cobijo y comprensión. Aquí, Joaquín Sáenz, enamorado de su ciudad, la 
hace hablar desde puntos de vista insólitos y desacostumbrados, en aquellos aspectos 
que la ciudad oculta, dentro del subjetivismo de la vida moderna, mediatizada siempre 
por las «mallas del poder». Y dentro del paisaje urbano, el paisaje fluvial: Triana y el 
Guadalquivir.
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 La otra Sevilla, junto al río, la misma y diferente, absorta en los reflejos de sus 
árboles en el agua; espectadora de mercantes que llegan y barcos varados en sus orillas 
para el desguace. Aquí el misterio de la luz de Sevilla se construye por medio del color. 
Los viejos edificios trianeros de la calle Castilla se miran en el espejo esperanzado de 
los siglos. Eternidad. Eternidades. Tiempo detenido, apresado por el color. He aquí la 
magia de Sáenz. 
 El paisaje se deja ver y actúa sobre la conciencia y emoción del espectador merced 
a la auténtica creación artística. El crítico desvela esas relaciones y conexiones al tiem-
po que hace comprender la pura visión de la obra artística. Para ello es necesario no 
sólo sensibilidad sino también erudición y cultura. Juan Bosco Díaz-Urmeneta sabe 
evocar en el momento preciso la literatura, la pintura y el cine: Baudelaire, Rimbaud, 
Turner, Joseph Conrad o Jean Vigo aparecen en el instante oportuno gracias a una 
rara capacidad de aunar ciertas concomitancias perceptibles en el fenómeno estético. 
Nuestras reminiscencias lectoras y contemplativas actuarán por añadidura.
 Concluye la obra con el análisis de los carteles realizados en los años ochenta del 
pasado siglo: el dedicado a la I Bienal de Arte Flamenco, el conmemorativo del III Cen-
tenario del Cristo de la Expiración, el Cachorro, o el encargado para la Feria de Sevilla 
en 1983. Dichos carteles rechazan y evitan el consabido tópico local, mostrándonos no 
sólo el talento del pintor sino también del tipógrafo, litógrafo e impresor que hay, al 
mismo tiempo, en Sáenz.
 Algunos de los que lean estas líneas saben que el autor del libro es profesor de Es-
tética pero en esta obra que comentamos se nos muestra también como un magnífico 
historiador del arte. Y es que sólo desde la Historia tiene el arte comprensión. De igual 
modo que una Historia sin crítica es nula, una Historia del arte que no sea Historia 
crítica del arte, también lo es. Para ello la Historia crítica del arte debe apoyarse en dos 
soportes, a saber: la Estética y la Historia de la crítica del arte. Sin estas dos disciplinas 
no hay Historia del arte cabal ni posible. Desde este punto de vista puede decirse que el 
libro consiste en un breve tratado del paisaje si consideramos las frecuentes meditacio-
nes estéticas en las que nos introduce el autor, seguidas de una completa bibliografía 
como podrá comprobar quien pose su mirada sobre las últimas páginas. En definitiva, 
la obra pictórica de Sáenz se resume en una poética del paisaje que transforma la na-
turaleza en lugar de habitación.
 Podría discutirse la selección de las dieciséis ilustraciones que acompañan al texto. 
Son exactas en proporción al contenido del libro pero nos hubieran gustado un mayor 
número de ellas. Claro está que las páginas del libro de la historia del gusto siempre 
han estado en blanco y la serie «Arte Hispalense» no consta de más de dieciséis lámi-
nas en todas sus ediciones. De cualquier manera, Joaquín Sáenz cuenta ya con una 
monografía científica que contribuirá al conocimiento cabal de su gran obra y Juan 
Bosco Díaz-Urmeneta ha forjado un segundo eslabón que nos acerca de maravilla a la 
comprensión de la moderna escuela de pintura sevillana del siglo XX.
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